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a ellos mismos pero no a la ayuda
del Estado. No sin razón, alguien
decía que si al Estado lo dejaran a
cargo del Sahara, al poco rato
habría escasez de arena.

En ninguna parte mejor que en
Berlín se puede apreciar el fraca-
so empresarial del Estado. Hay un
museo de la RDA que es tragicó-

mico. Sin precios, nadie sabía
qué ni cuánto producir. Er-
go, había abundancia de
cosas inútiles y escasez de

las útiles. El diseño
era horroroso y

no había in-
n o v a -
ción. Yo
invitaría
a l o s
choferes

Estaba en Berlín, donde se vi-
ve de primera fuente el dra-
ma de los refugiados sirios. En
la primera página de un diario ve-
nía una foto de un comerciante
turco en Esmirna, ciudad que se
ha transformado en el puerto de
embarque de los sirios hacia Eu-
ropa.

El turco, muy canchero, se re-
trataba adelante del escaparate
de su tienda. En su vitrina iz-
quierda mantenía el negocio tra-
dicional de ropa y en la de su de-
recha, unos mismos maniquíes
que ya no lucían la última moda de
temporada, sino que chalecos
salvavidas, neumáticos y otros
aparatos flotantes.

Esto me hizo reflexionar en
por qué el Estado no debe ser
empresario. ¿El porqué del Es-
tado Subsidiario? ¿Se imagina
usted la capacidad de reacción
que tendría el Estado frente a
esa demanda súbita e inesperada
por flotadores? Primero, vendría
la discusión política sobre la mo-
ralidad de venderles salvavidas a

los refugiados o de profitar con
la desgracia ajena. Concluida la
discusión, el Estado tendría que
licitar los salvavidas, para lo cual
el Instituto de Normalización
tendría que aprobar una nueva
norma de flotadores, aprobarse
la bases de licitación por Con-
traloría, inscribir proveedores en
Chilecompras, revisar que
no hayan sido condenados
por prácticas antisindica-
les ni tengan juicios contra
el fisco, tomarse razón del
decreto, etc. Para cuan-
do se hubiera conclui-
do el proceso, Siria se
habría normalizado,
los re fug iados se
habrían ahogado o
sobrevivido gracias

persona prudente. El Estado no
tiene dueño que lo proteja, como
vimos en el BancoEstado, en que
el Gobierno subordinó el interés
empresar ia l de l banco a su
agenda política.

Los funcionarios públicos son
malos empresarios, porque no los
premian por hacerlo bien y los
critican cuando se equivocan. En-
tonces, juegan al empate; son
aversos al riesgo, a innovar y a
tomar decisiones.

Ahora, la Nueva Mayoría nos
quiere convencer de que cuando
se trata de salud y educación, el
Estado sí la rompe. Estas son
áreas en las que las leyes del
mercado y la naturaleza humana
no existen. No hay costos, pre-
cios, incentivos, escasez, de-

manda, innovación, etc. Es un
derecho, y con eso basta para
legitimar una aventura, como
agrandar la participación del
Estado en la satisfacción del
servicio y eliminar toda forma de
lucro con dineros públicos.

En educación y salud teníamos
una oportunidad histórica de de-
sarrollar una industria de servi-
cios. En vez de exportar materias
primas, estábamos exportando
educación y salud. Tenemos la
capacidad profesional, los capi-
tales y la tecnología para compe-
tir con los gringos por educar y
sanar a los sudamericanos. Pero
estamos mutilando nuestro desa-
rrollo, coartando la inversión pri-
vada en esas áreas.

Las ideologías absurdas —tipo
Prebisch en los 60— vuelven a
frustrar nuestro desarrollo. En
vez de confiarle nuestra salud y
educación al ingenioso turco que
todos llevamos dentro, volvere-
mos a confiárselas al burócrata
que llegará con los salvavidas
cuando nadie los necesite. n

de la retroexcavadora a que fue-
ran a mirar el museo. 

El Estado es un mal empresa-
rio, porque es un competidor des-
leal que no quiebra; puede perder
millones y endilgarle el costo a la
señora Juanita. El Estado asigna
mal los recursos, y por eso cons-
truye salas cuna en las que no hay
niños. 

El Estado es sujeto de captura
por grupos poderosos. Sus em-
presas pueden repartirse como
coto de caza entre camaradas.
El Estado no sabe cuándo entrar
o salir de un negocio. Si hace 5
años hubiéramos vendido Co-
delco, hoy lo compraríamos por
un quinto de su precio original y
el resto de la plata estaría diver-
sificada, como lo hace cualquier
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Salud y educación: ¿El turco o el burócrata?

TENEMOS LA CAPACIDAD PROFESIONAL, LOS CAPITALES Y LA TECNOLOGÍA PARA COMPETIR
CON LOS GRINGOS POR EDUCAR Y SANAR A LOS SUDAMERICANOS. PERO ESTAMOS
MUTILANDO NUESTRO DESARROLLO, COARTANDO LA INVERSIÓN PRIVADA EN ESAS ÁREAS.

GERARDO VARELA ALFONSO

quear todas aquellas iniciativas
que signifiquen aumentar la com-
petencia y eliminar las malas
prácticas del sistema de partidos
políticos. El parlamentario DC las
emprendió contra el académico
señalando que “la política es algo
demasiado serio para dejársela a
intelectuales que desconocen la
historia de Chile y de sus parti-
dos”. Walker pertenece a ese
grupo de dirigentes que creen que
quienes enfrentaron en su día a la
dictadura, trabajaron en la Vica-
ría de la Solidaridad o fueron víc-
timas del régimen de Pinochet
obtuvieron credenciales demo-
cráticas sin fecha de vencimiento.
No entiende que el país cambió y
que los políticos profesionales en
el siglo XXI son solo un actor más
junto a un amplio conjunto de ciu-
dadanos y organizaciones de la

Esta semana estuvo cargada
de malas noticias para la po-
lítica. El anuncio de un proceso
constituyente fue opacado por
tres eventos que provocan un se-
rio daño a la gobernabilidad de las
instituciones y a la solidez de
nuestra vida democrática. 

Primero, el rechazo a la nomi-
nación del Contralor muestra la
incompetencia en la conducción
política de la Nueva Mayoría. El
ministro Burgos justo el igió
—después de seis meses con el
cargo vacante— un postulante
que nunca reunió los pergaminos
profesionales y políticos para os-
tentar el cargo. Y con razón fue
rechazado. Si tiene una demanda
por deuda impaga con el Estado.
¡No es tan difícil! En Chile hay su-
ficientes candidatos con trayec-
toria y respaldo político transver-
sal para conducir la Contraloría.

Esta es solo una muestra más
del fracaso del Ministerio del In-
terior para enfrentar los desafíos
de gobernabilidad política. Antes
fracasó en el conflicto con los ca-
mioneros. Hoy tampoco tiene un
plan macizo para el control de la

creciente delincuencia, materia
bajo su jurisdicción, y extendida
por todo Chile. Peor aun, en vez
de dar sensación de control de la
agenda, se hacen ya habituales
las apariciones del ministro Bur-
gos con rostro compungido de-
clarando que “hemos fracasado” o
“me voy con una sensación amar-
ga”. ¿A quién le importa? El mi-
nistro y su equipo están ahí no pa-
ra hacer terapia frente a los me-
dios, sino para gobernar. 

Nuestra cultura democrática
también se vio golpeada esta se-
mana. El senador Ignacio Walker
arremetió contra Eduardo Engel,
quien planteó reparos por la len-
titud de las propuestas del Con-
sejo Anticorrupción para conver-
tirse en ley y los esfuerzos perma-
nentes de los parlamentarios por
descafeinar y derechamente blo-

tados haciendo la cimarra. Cuando
la Cámara se disponía a votar el
proyecto sobre pérdida de escaño a
quienes infrinjan la ley electoral,
clave para devolverles confiabilidad
a nuestros líderes políticos, 73 di-
putados decidieron no llegar a la
hora, y el quórum necesario no se
alcanzó. Las explicaciones por la
ausencia fueron aun peores que la

falta. Hasta nos enteramos
de los problemas gas-
trointestinales del dipu-
tado Andrade, que lo obli-
garon a ir al baño de ur-
gencia “justo cuando ha-

bía que votar.” Ya no
hablamos de legiti-
midad, sino de una
dignidad y proliji-
dad mínima que
requiere un cargo

públ ico para ser

ejercido en propiedad.
Buena parte del camino de sa-

lida para esta crisis de goberna-
bilidad, densidad y confianza en
nuestra democracia está precisa-
mente en el fortalecimiento de la
política y sus instituciones. El país
ya se da cuenta de que nos go-
bierna una alianza política que no
solo comete errores, sino que es
estructuralmente incompetente.
Y en ese sentido, las propuestas
planteadas por el Consejo Anti-
corrupción —sin ya más la pre-
sencia del binominal— pueden
estimular la sana competencia y
oxigenación de la política e impo-
ner sanciones a los que hagan
trampas. Ello invitará a la activi-
dad pública a quienes puedan dar
gobernabilidad, tengan renova-
das convicciones democráticas y
“hagan la pega”.

Es claro, eso sí, que lo anterior es
resistido por gran parte de la clase
política. La ciudadanía, las redes
sociales y los medios tendrán que
empujar estos cambios. La batalla
será dura, porque enfrentamos a
incumbentes sin visión de Estado,
patrones iluminados y cimarreros
desvergonzados. n

sociedad civil que participan en
política, fortaleciendo y legiti-
mando la democracia. Con sus
declaraciones, el senador no solo
mostró soberbia, sino también
una profunda cultura antidemo-
crática. Sin duda, se siente parte
de una clase elegida, mesiánica,
encargada de explicarnos al resto
en qué consiste la política y cómo
debe conducirse. Por ello, toda
crítica o cuestionamiento se le
hacen insoportables. Con 3% de
confianza en los partidos políti-
cos por parte de la ciudadanía,
los parlamentarios como Ignacio
Walker deberían escuchar
más y pontificar menos
para devolverle a nues-
tra democracia algo de
legitimidad.

Cerramos la sema-
na con nuestros dipu-

Compungidos, mesiánicos y cimarreros

BUENA PARTE DEL CAMINO DE SALIDA PARA ESTA CRISIS DE GOBERNABILIDAD,
DENSIDAD Y CONFIANZA EN NUESTRA DEMOCRACIA ESTÁ PRECISAMENTE EN EL
FORTALECIMIENTO DE LA POLÍTICA Y SUS INSTITUCIONES. 

CARLOS PORTALES E.

P
ara el 25 de octubre quedó
establecido finalmente el lan-
zamiento oficial de Chile Va-
mos, seis días después de la
planificación original. Un an-

fiteatro en La Florida fue el lugar escogi-
do por las directivas de la UDI, RN, Evó-
poli y el PRI, donde se espera que lle-
guen a cerca de 500 adherentes. Entre
ellos, dirigentes, parlamentarios e inclu-

so el ex Presidente Sebastián Piñera.
Sin embargo, no serán solo repre-

sentantes de estos cuatro partidos los
que estarán presentes en el acto. Tam-
bién están contemplados dirigentes de
nuevos movimientos de centrodere-
cha: Republicanos y Socialcristiano. 

Así lo confirmaron ayer, en el ex
Congreso, los dirigentes Julio Isamit
(Republicanos) y Vicente Alti (Social-
cristiano), quienes adhirieron pública-
mente al referente. 

“Queremos romper con esta igual-
dad entre política y politiquería y con
esta óptica restringida de la política ac-
tual”, dijo Alti. Isamit señaló que con-
sideraba “relevante generar una alter-
nativa política para quienes piensan
distinto y quieren un país que se enca-
mine en la ruta del progreso”. 

Aunque los nuevos movimientos no
participarán de las reuniones de los lu-
nes del comité ejecutivo de la oposi-
ción, sí podrán ir a los encuentros de la

nueva comisión política ampliada de
Chile Vamos. En ella estarán presentes
dirigentes de los partidos políticos y
movimientos, así como también aca-
démicos de los centros de estudio.

Además, tanto Republicanos co-
mo Socialcristiano tendrán “espa-
cio” en la oposición para proponer
candidatos a alcalde y a concejales
para las elecciones de 2016. “Ellos
van a poder participar activamente
con sus candidatos”, dijo la presi-

denta del PRI, Alejandra Bravo. 
En tanto, para el próximo 24 de

octubre está prevista la presenta-
ción de Republicanos, en el ex Con-
greso. El movimiento ha señalado
que su aporte fundamental reside en
ideas de justicia, libertad y oportu-
nidades, asociado a la renovación
generacional y diversidad social que
esperan aportar, “para constituir
una clara opción de gobierno y de-
rrotar a la izquierda el 2017”. n

N. GUZMÁN

Republicanos y
Socialcristiano se
suman a referente
Chile Vamos

Movimientos adhirieron ayer al bloque opositor:

Participarán de la comisión política ampliada y

tendrán candidatos para las municipales.

H
É

C
T

O
R

 F
LO

R
E

S

Un breve encuentro sostuvieron ayer los dirigentes de Chile Vamos con los nuevos movimientos de centroderecha.
En la foto, Hernán Larraín (UDI), Julio Isamit (Republicanos), Vicente Alti (Socialcristiano), Alejandra Bravo (PRI) y
Cristián Monckeberg (RN). 


